
{ 
' 

UIVUSIDAD NACIONAL AUTONOMA DE IEXICO 
FACULTAD DE DERECHO 

FUNCION REIVINDICATORIA DEL DERECHO 

SOCIAL DE HUELGA EN MEXICO 

TES 1 S PROFESIONAL 
QUll PARA OBTENER EL TITULO DE 

LICENCIADO EN DERECHO 

P R E S E N T A 

CARLOS WILLIAM . LUNA MENDOZA 

Méxioo, D. f. 12124 1979 



 

UNAM – Dirección General de Bibliotecas 

Tesis Digitales 

Restricciones de uso 
  

DERECHOS RESERVADOS © 

PROHIBIDA SU REPRODUCCIÓN TOTAL O PARCIAL 
  

Todo el material contenido en esta tesis esta protegido por la Ley Federal 
del Derecho de Autor (LFDA) de los Estados Unidos Mexicanos (México). 

El uso de imágenes, fragmentos de videos, y demás material que sea 
objeto de protección de los derechos de autor, será exclusivamente para 
fines educativos e informativos y deberá citar la fuente donde la obtuvo 
mencionando el autor o autores. Cualquier uso distinto como el lucro, 
reproducción, edición o modificación, será perseguido y sancionado por el 
respectivo titular de los Derechos de Autor. 

 

  

 



FUNC ION REIVrNo ICATOR IA DEL DERECHO soc IAL DE HUELGA EN ME 
X ICO. -

CAPITULO PRIMERO 
NATURALEZA JUR ID ICA DE LA INST ITUC ION. 

CAPITULO SEGUNDO 
ASPECTOS PROCESALES DE LA HUELGA. 

CAP ITULO TERCERO 
LA HUELGA COMO MEO 10 LEGAL DE SOLUC ION DE COM=L ICTOS 
DE TRABAJO. 

CAPITULO CUARTO 
LA INOBSERVANCIA DEL CONTRATO COLECTIVO DE TRABAJO -
COMO CAUSA LEGAL DE HUELGA. 

CAPITULO QUINTO 
EL DERECHO SOCIAL DE HUELGA A LA LUZ DE LA TEOR IA INTE 
GRAL DEL DERECHO DEL TRABAJO. -

CAP ITULO SEXTO 
FUNC ION REIVINDICATORIA DEL DERECHO SOCtAL DE HUELGA. 

CO~LUS IONES 

B IBL IOGRAF IA 



CAPITULO PRIMERO 

NATUR~LEZ~ JUR ID IC~ DE LA INSTITUC ION. 



- 9 -

NATURALEZA JUR ID IC~ DE LA INST ITUC ION. 

La é~a pre-revolucionaria registra dos movimientos de huelga­

de si'lgular importa11Cia: Caria'lea y Río Bla11Co, ocurridl'ls en 1906 y -

1907, respectivame'lte. E11 U'll'l y 'ltro. el factnr obrero-patronal estuvo 

ligado a m"viles políticos: lamerrtableme11te ambos fuerori reprimidos con 

viole'1Cia, arroja'ldo saldos trágicos. 

Mh adela'lte, eri Yucatál"I. el Gober'lador Salvador Alvarado expj 

de el 11 de diciembre de 1915 el Decreto número 392 que contie1e la ley­

del Trabajo de dicho Estad~ ec; esta la primera ley que consagra el dere -

cho de huelga eri riuestro País. 

En su artrculado. la propia Ley corisigl"la ya el arbitraje ooligato -

rio de los tribul"lales del trabajo ( Art. 18 ): define así mismo la huelga­

de rmreros y el paro de los patrones ( Art. 120 ): prevee restricciones en 

ambos casos ( Art. 122 a 12.5) y fija 'lormas procedlme11tales en sus ar -

tículos 126 al 129. Tildas estac; disposiciones srin precursoras del artrcu­

lri 123 de la Constitucinn P"litica de 1917. 

E'l efecto, es eri este último ano cuando 11ace la huelga como una 

institución jurídica en el Derecho Mexicano, al ser 1 ncluída en el texto-

) 
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del artículo 123 co11stituci o'lal. e 11 sus fracciones XV 11 y XV 111; a con­

tinuación habría de ser incluida e11 cada una de las leyes de los Estados 

y, por último, e11 la Ley Reglamentaria del citado precepto co11stitucio -

l"'lal. o sea el artículo 440 de la actual Ley Federal del Trabajo, en vigor­

a partir del primero de mayo de 1970. 

Así. el artículo 123 constitucional estatuye: "El Congreso de la­

Unió'l, sin contravenir a las bases siguientes, deberá expedir leyes so­

bre el trabajo, las cuales regirán: 

A. - E11tre los obreros, jornaleros. empleados. domésticos. arte­

sanos y, de una manera ge11eral. todo coritrato de trabajo". 

Su fraccióri XV 11 dispone: "Las leyes reconocerán como un de­

recho de los obreros y de los patrones. las huelgas y los paros". 

Y su fracción XVIII precisa de manera definitiva cual es la fun­

ción Que la huelga tiene. que rio es otra que: lograr un equilibrio e11 -

tre el capital y el trabajo, una armonía e11tre los factores de la prcxlucción. 

Del texto de la transcrita fracción XV 11 podría colegirse que tanto 
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los obreros como los patrones pueden hacer uso de los derechos que la 

misma consigna: empero, doctrina y ley son terminantes en cuanto a -

excluir mutuamente a unos y a 11ros, es decir, los obreros gozan del -

derecho de huelga y nunca del paro, y los patrones del paro y no así de 

la huelga. 

Respecto del paro diremos brevemente que. en pri~ipio, consti 

tuye la contrapartida de la huelga, pero en la actualidad solo se permite 

cuando dados los eventos previstos por el artículo 427 de la Ley, se hace 

necesaria la suspensión colectiva de las relaciones de trabajo, previa -­

aprobación y autorización de la Junta de Co~iliación y Arbitraje corre~ 

potldiente . 

En suma, puede afirmarse que la huelga como institución jurídi­

ca en nuestro Derecho advino a partir de la Col'\stltución de 1917, siendo 

las fracciones XV 11 y XV 111 del artículo 123, la base constitucional de la 

misma. 

"Antiguamente la huelga consistía en la suspensión del trabajo­

derivada de una coalicióri de ooreros, considerados individuatmerite. -­

Sin embargo. la huelga era el producto del ejercicio individual de cada -
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trabajador simultáneamente aplicado para suspender las labores en de­

terminada fuente de trabajo, siendo su fundamento jurídico el derecho 
natural del hombre a no trabajar. De todas maneras, al efectuarse la­

huelga derivada por la suspensión de las actividades de cada trabajador, 

producían un estado de hecho con actos contrarios al derecho, ya que­

ponían Hn a una situación jurídica válida. como lo era el contrato de -
trabajo. 11 

( 1 ) 

Como ha quedado dicho, la vigente fracción XV 11 del articulo 123 

constitucional prevee que las leyes reconocerán las huelgas como un dt 

recho de los obreros, cambiando por ende el fundamento de éstas. A este 

respecto, el maestro Mario de la Cueva, apunta: "Anteriormente, el fun 

damento de la huelga era el derecho negativo de no trabajar: ahora se tie_ 

ne un derecho positivo y es la f~ultad legal de suspender las labores en­

las empresas cuando se satisfagan los requisitos que sei'lalan las leyes. -

El estado de huelga ya no es una simple situación de hecho, productora -

de efectos contrarios a los queridos por los huelguistas. sino, al contra -
rio, es u na siluación legal que produce, precisamente, los efectos busca_ 

dos por los trabajadores y que se resumen en la suspensión total de los -­

trabajadores de la empresa. Por esto, el orden jurídico protege la suspell' 

sión de las actividades cuando los ooreros satisfacieron los requisitos ---
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legales". ( 2 ) 

El propio maestro De la Cueva, define la huelga diciend0: "La -

huelga es el ejercicio de la facultad legal de las mayorías obreras para 
suspender las labores en las empresas, previa observa~ia de las for­
malidades legales, para obtener el equilibrio de los derechos o intere -
ses colectivos de tr1bajadores y patrono". ( 3 ) 

El maestro J. Jesús Castorena elabora el siguiente conce¡t0: -
'\a huelga es la suspensión del trabajo co~er1ada por la mayoría de -
trlbajadores de una empresa para la defensa y mejoramierto de las con 
diciones de trabajo propias, o las ajenas de una colectividad de trabaja­
dores". l 4 ) 

De ambas definiciones podemos colegir que la huelga vle'18 a -­
constituir un medio para la realización de un determl nado fin, consis­
tente en la obtención de un orden equitativo y Justo en la empresa, mer. 
ceda la presión ejercida sobre el patrón. 

Por su parte, la Ley Federal del Trabajo, al disponer la reglamen­
taciól'l del artículo 123 constltuciol'lal, en su artículo 440 nos dá la defl -
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nición legal de la huelga: 

"Art. 440. - Huelga es la suspensión temporal del trabajo llevada 
a cabo por una coalición de trabajadores". 

A fin de comprender mejor la definición legal de la huelga, dire­

mos que conforme a los tirmi nos del artículo 441 del Ordenamiento cit!_ 

do. " ••••• los sindicatos de trabajadores son coelicfones permanentes. 

Así las cosas, y a nuestro modo de ver. la huelga se nos presen­
ta como la suspensión legal y temporal del trabajo. realizada por todos o 
la mayor parte de los trabajadores de una empresa, con el oojeto priorit! 

rio de defender sus intereses comunes, así como el de conseguir el --­
equilibrio de los factores de la producción, armonizando los derechos del 

trabajo con los del capital. 

Para finalizar este capítulo, hemos de consignar el acertado e nfQ_ 

que que el notable tratadista de la materia Doctor Alberto Trueba Urbina­
expone al respecto, cuando sostiene que "la huelga ES UN DERECHO SQ 

C IAL ECONOM ICO que puede ejercitarse para efectos profesionales o bien 

con finalidades reivindicatorias, COMO DERECHO DE AUTODEFENSA DE -­
LOS TRABAJADORES". ( 5 ) 
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ASPECTOS PROCESALES DE LA HUELGA. 

Establecido ya que la institución huelga a~quirió pleno reconocL 
miento en el ano de 1917, en el artículo 123 constitucional, y por tanto 
el rango de garantía constitucional, cabe consignar aquí que el propio -

artkulo 123 establece en su fracción XV 1 otra institución que evolucio­
na junto a aauella, cual es el derecho de ASOC IAC ION PROFESIONAL;­
en efecto, la citada fracción XV 1 del texto original establece con absolu­

ta claridad el reconocimiento del derecho de asociación profesional, al -
decir: ''Tanto los obreros como los empresarios tendrá.n derecho de coa 

ligarse en defensa de sus respectivos intereses, formando sindicatos, -­

asociaciones profesionales, etc •.•. ". 

Este derecho lo encontramos en la vigente ley, en sus artículos 
354 y 355 que, literalmente, dicen: 

"Art. 354. - la Ley reconoce la libertad de coaliciól"I de trabajado­

res y patM11es". 

"Art. 355. - Coallció11 es el acuerdo temporal de un grupo de tra­

bajadores o de patrones para la deferisa de sus intereses comu11es. 

Ahora biet"I, en 1931 el legislador estimó que la huelga era el -­

derecho de las mayorías obreras: ciertamente un derecho colectivo. un 
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derecho cuyo titular son los trabajadores, pero que éstos trabajadores. 

por ser titulares del derecho de huelga. debían "constituir una mayo_ 

rfa". 

Más tarde, la propia ley de 1931 fué modificada para afirmar que 

esta coalición mayoritaria de trabajadores. titular del derecho de huel­

ga, podía ser un sindicato d>rero. col'l:ebido éste precisamente como -

una "coalición permanente de trabajadores". según se desprende del vl 
gente artkulo 441 de la Ley Federal del Trabajo. 

Aparte de lo anterior. si el titular del derecho de huelga son los 

trabajadores que forman mayoría coaligada < la coalición mayoritaria de 
los trabajadores), la ley senaló dos puntos de extraordinaria importan_ 

cia para el ejercicio del derecho de huelga, cuales son requisitos de --­

FORMA y de FONDO. 

Los primeros. tienen que ser ooservados para que un movimien_ 

to de huelga llegue a ser respetado por el Derecho y adquirir "entidad -

jurídica": El carácter de un acto jurídico regulado y protegido por el De_ 

recho. 

Como requisito de fondo, se senalan las causas concretas que de 
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acuerdo con la propia ley podrían ser materia para declarar una huelga. 

Volviendo a los requisitos de forma, éstos son para el maestro -­
De la Cueva, "los elementos que deben satisfacer el pliego de peticio -­
nes y anuncio de huelga". ( l) 

Y se contienen en los numerales siguientes: 

"Art. 452. - El escrito de emplazamiento de huelga deberá satisfa­
cer los requisitos siguientes: 

l. - Se dirigirá al patrón y en él se formularán las peticiónes, se 
anunciará el propósito de ir a la huelga si no son satisfechas y se expr!_ 

sará concretamente el oojeto de la misma. 

11. - Se presentará por duplicado a la Junta de Coociliación y Ar 

bitraje. Si la empresa o establecimiento están ubicados en lugar distin­

to al en que resida la Junta, el escrito p<Xlrá presentarse a la autoridad -
del trabajo más próxima o a la autoridad polrtica de mayor jerarquía del -

lugar de ubicación de la empresa o establecimiento. La autoridad que h!_ 
ga el emplazamiento remitirá el expediente, dentro de las veinticuatro -­

horas siguientes, a la Junta de Coociliación y Arbitraje; y, 
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111. - El aviso para la suspensión de las labores deberá darse, -

por lo menos. con seis días de anticipación a la fecha seftalada para -­

suspender el trabajo y con diez cuando se trate de servicios públicos. -

El término se contará desde el día y hora en que el patrón quede notifL 

cado." 

"Art. 453. - El presidente de la Junta de Conciliación y Arbitraje 

o las ~utoridades mencionadas en la fracción 11 del artículo anterior, -
bajo su más estricta responsabilidad, harán llegar al patrón la copla del 

escrito de emplazamiento dentro de las veinticuatro horas siguientes a la 

de su recibo. La notificación producirá el efecto de constituir al patrón­
por todo el término del aviso, en depasitario de la empresa o estableci -­
miento afectado por la huelga. con las atribuciones y responsabilidades­
inherentes al cargo. 

No podrá ejecutarse. a partir de la notificación, sentencia alguna. 

ni practicarse embargo, aseguramiento, diligencia o desahucio, en con_ 
tra de los bienes de la empresa o establecimiento ni del local en que los­

mismos se encuentren instalados". 

"Art. 454; - El patrón dentro de las cuarenta y ocho horas siguien 
tes a la de la notificación, deberá presentar su contestación par escrito -

ante la Junta de Conciliación y Arbitraje". 
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Así las cosas, la Junta, que puede ser Local o Federal de Conci­

liación y Arbitraje, tratará desde luego de conciliar a las partes y a tal­

fin, citar6 a éstas a una audiencia de conciliclón: en ésta, procurara­

su avenimiento. omitiendo declaración alguna que prejuzgue sobre ca­

lificación de la huelga: si no comparecen a ella los trabajadores huel -

gulstas, no correri el término que se hubiere sei\alado en el aviso para 

la suspensión de labores. Por el contrario, si es el patrón el que no -­

concurre, el Presidente de la Junta Podri hacer uso de los medios de -

apremio permitidos por la ley, a fin de lograr la comparecencia de aquél. 

Asf pues, los efectos del aviso a que se refiere la fracción 111 del artíc~ 

lo 452 y transcrito, no se suspenderán por la audiencia de conciliación 

ni por la rebeldía del patrón para concurrir a ella. ( Art. 457 de la Ley -

Federal del Trabajo ). 

Si se diere el caso de que, pese al esfuerzo realizado por las Jun­

tas, Autoridades Administrativas (Cuerpo de Conciliadores, etc. ) o las 

pláticas particulares que efectúen las partes, no se llega a un arreglo y 

se presupone el estallido de la huelga, la Junta, con audiencia de las -­

mismas partes, fijará el número indispensable de trabajadores que debe­

rá continuar trabajando en la empresa a fin de que sigan ejecutándose -

las labores cuya suspensión perjudique gravemente la seguridad y con -

servación de los locales, maquinaria y materias primas o la reanudación 
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de los trabajos. A este fin, la Junta podrá ordenar la práctica de las -­

diligencias que juzgue conveniente. ( Artículo 467 de la Ley en cita ). 

Concluído el término a que se refiere el anurcio para suspender 

las labores, sin que se hubiese alcanzado un resultado favorable con -
relación a las peticiones de los trabajadores, la huelga estallaré el día -
y hora previstos para ello. 

Es asr que los requisitos de forma, sustancialmente no son otros 

sino los de hacer intervenir al órgano jurisdiccional (Junta de Conci -

Ilación y Arbitraje), como un instrumento notificador del propósito de­

huelga y darle oportunidad a la Junta para una "interverción corcilia -

torla". Darle, asímismo. a dicha Junta facultades para hacer la calific!_ 
ción de la huelga, bien de ilícita o inexistente, en los casos en que la -­
propia ley asr lo establece. 

Para el maestro De la Cueva. el "REQUISITO DE FONDO DE LA -

HUELGA es el fin asignado por la Constitución a estos movimientos y -­

consiste en la búsqueda del equilibrio entre los factores de la produc -­

ción, armonizando los derechos del trabajo con los del capital". ( 2 ) 
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La ley Federal del Trabajo de 1931, en su artículo 260 y aludien· 
do a los requisitos de fondo de la huelga, dejó claramente sentado que -
ésta solamente tenía por objeto, en primer término y de manera genéri_ 
ca, obtener el equilibrio entre los factores de la producción. 

Supone, por tanto, dicho precepto, que no puede haber huelga si 
no existe desequilibrio al cual la huelga tenga que remediar. Y, a maJl! 
ra de casos coocretos, establece también que este desequilibrio existe, y 

que por lo tanto da motivo legal para un emplazamiento de huelga. 

La citada disposición. luego de sentar un panorama general de -­
que la huelga es procedimiento para lograr el equilibrio ertre los diver -
sos factores de la producción, apunta como caso coocreto de desequili -­
brio, "el intento de los trabajadores para obtener la firma o el cumpli -­
miento del contrato colectivo". 

Así las cosas, la ley Federal del Trabajo de 1970, siguiendo esa -
pauta establece en su artículo 450 lo siguiente: "la huelga deberá tener 
por objeta: 

l. - Conseguí r el equilibrio entre los diversos factores de la pro -
ducción, armonizando los derechos del trabajo con los del capital: 
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11. - Obtener del patr6n o patrones la celebraci6n del contratoco 

lectivo de trabajo y exigir su revisi6n al terminar el período de su vigen­
cia •. de conformidad con lo dispuesto en el capitulo 111 del trtulo Séptimo: 

111. - Obtener de los patrones la celebracl6n del contrato-ley y­
exigir su revlsi6n al terminar el perfcxlo de su viger.:11 de conformidad -
con lo dispuesto en el Capftulo IV del Título Séptimo: 

IV. - Exigir el cumplimiento del contrato colectivo de trabajo o del 
' 

contrato-ley en las empresas o establecimientos en qu& hubiese sido vio_ 

lado: 

V. - Exigir el cumplimiento de las dfsposiciones legales sobre PI!. 

ticipaci6n de utilidades: y 

V l. - Apoyar una huelga que tenga Por objeto alguno de los enu_ 
merados en las fracciones anteriores". 

V 11. - Exigir la revisión de los salarios contractuales a que se -
refieren los artículos 399 bis y 419 bis. 

Preciso es colegir, de todo lo anterior, la CONSTANTE Y PERMA 

~NTE V INCULAC ION ENTRE lA HUELGA Y El CON=l ICTO DE TRABAJO. 
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Refiriéndonos a la fracción 1 transcrita, diremos que al hablar 
de que la huelga tiene por objeto "establecer el equlllbrfo entre los dL 
versos factores de la producción". ha de suponerse necesariamente que 
el conflicto existe, y que el conflicto radica en la existencia de un dese­
quilibrio. 

En cuanto a la fracción 11. relativa a la celebración del contrato 
colectivo, ésta implica que si los trabajadores van a la huelga es por la­
negativa del patrón a la firma de un determinado contrato colectivo: y -
que la negativa del patrón frente a la pretensión de los trabajadores, -­
constituye un conflicto que la huelga trata de solucionar. 

Análoga a la firma del contrato colectivo, es la REV 1S1 ON del -­
mismo, que supone un contrato colectivo preexistente, y que de acuer­
do con el mecanismo fijado por la ley, actualmente es revisable cada ano 
a petición de las partes: que los trabajadores han pedido una revisión, lo 
que, a su vez, significa modificación del clausulado y que haya una ne­
gativa total o parcial del patrón frente a esa pretensión. 

En el caso, fracción IV, del incumplimiento del contrato colectL 
vo celebrado, es evidente que si el equilibrio se alcanza mediante el co'!_ 
trato ( esto es, la firma del contrato), ese equilibrio existe en tanto se -
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cumpla; porque si hay incumplimiento de contrato por parte del patrón, 
<mviamente se produce un desequilibrio. 

La fracción V transcrita es nueva en la ley actual: su fundame11 
to legal se encuentra en la fracción IX del artículo 123 constitucional. 

Finalmente, la fracción VI se refiere a la huelga por solidaridad, 
movimiento clasista que ertrafta una huelga subsidiaria y que cae fuera 
de los alcances de la fracción XV 111 del citado artículo 123 constitucional: 
en efecto, al no tener por oojeto resolver un conflicto entre trabajadores 
y patrón, viene a ser un movimiento de simpatía y solidaridad hacia cjro 
grupo de trabajadores en huelga. 

Analizados los requisitos de forma y de forllo que debe reunir un 
movimiento de huelga, pasaremos a estudiar sus fases o etapas; aquí ha 
menester citar de nuevo al Maestro de la Cueva, en cuya opinión, "la -
huelga tiene una evolución rápida pero completa y comprende tres fases. 

a saber: 

a). - "El período de gestación". 
b). - "El período de pre-huelga. 
e). - "La huelga declarada o estallada". ( 3) 



- 27 -

El PERIODO DE GESTAC ION: El período de nacimiento o gesta­
ción de la huelga consiste exclusivamente en la preparación y forma -­
ción de la huelga dentro de la coalición oorera. fuera del alcance de la 
vigilancia del Estado. En la correspondiente reunión o asamblea se es­
tudian y discuten las razones que se aduzcan para ir a la huelga. caso 
de no ootener resultados favorables cuando sometan sus peticiones al­
patrón. Analizando además el aspecto legal, la táctica a seguir, etc •• -­
se llega al acuerdo final de ir a la huelga, esto es, de ''Vdar la huelga". 
Asr. en términos generales. nace o se gesta un movimiento de huelga. -
Es usual levantar una acta de la reunión o asamblea, en la que se haga 
constar el lugar donde se realiza. su fecha, el número de asistentes, -

··-. 

los nombres de éstos. expresión de mayorr1. acuerdos tomados, etc. 

PERIODO DE PRE-HUELGA: - Este período se inici1 en el mome!! 
to en que se ndifica y se hace entrega del emplazamiento de huelga al pa_ 

trón, por la Junta de Conciliación y Arbitraje correspondiente: concluye, 
en el momento en que se vence el término previsto por la ley, que es de­
seis días cuando se trata de servicios privados, y diez días cuando se tra­
ta de servicios públicos. (El artículo 455 de la Ley determina cuáles son 
los llamados servicios públicos. ) 



- 28 -

Es aquf, durante este períodll, cuando el órga"o jurisdiccional -

toma con~imiento del movimiento. Para nos<iros, la importaocia prác_ 
tlca aue reviste el citado período radica, como ya se dijo, en la "i riter -

veoclón coocillatorla" entre las partes que, por disposición expresa del 
artículo 456 de la Ley, se lleva a cabo con la mediación directa de las Au_ 

toridades del Trabajo, y en la que éstas drecen a las partes en pugna fót 

mulas coocretas de ave ni mie rtto. 

Durante el lapso. trabajadores y patrones deberán 'lbservar los -
requisitos de carácter formal que la Ley Federal del Trabajo establece en 

su artículo 457. 

El período de pre-huelga co11:luye en el momento e., que se sus­

penden las labores en la empresa. 

LA HUELGA DECLARADA O ESTAllJ\DA:- Se inicia cuando los tra­

bajadores suspenden sus labores y aba'ldonan la empresa emplazada, el 

día y hora senalados para ello. La huelga debe limitarse al mero acto de 

la suspensión del trabajo, y ésta. la suspensión, debe ser respetada tanto 

por el patrón. como por las autoridades o terceros. 
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la huelga declarada o estallada tiene varias calificaciones, a sa-

a). - Huelga Lícita: 

b). - Huelga Existe'1te: 

e). - Huelga 1 riexistent!: 

d). - Huelga l lícita: 

e>.- Huelga Imputable al Patrón: 

fl. - Huelga por Solidaridad, 

a>. - HUELGA LICITA es aquélla que, conforme al texto de la frac­
ción XV 111 del artículo 123 Constitucional, tle ne por objeto conseguir -

el equilibrio entre los diversos factores de la producción, armonizando­

los derechos del trabajo cori los del capital. En la especie, podemos decir 

que la huelga será lícita cuando se ajusta a la ley, esto es, cuando cum_ 

ple todos y cada uno de los requisitos de fondo y for~a estatuídos por la -

ley. 

b). - HUELGA EXISTENTE es la que tiene por objeto alguno de los -

comprendidos e11 el articulo 450 de la Ley, y que ha cumplido con los re­

quisitos que prevee el artículo 452 de la misma, aparte de que haya sido -

declarada por la mayoría de trabajadores de la empresa o negociación res_ 

pectlva. 
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e).- HUELGA INEXISTENTE es la que no reune uno o varios de -
los requisitos consig'lados en la ley. En la especie, si la huelga es de-­

clarada por una minoría de trabajadores; si no se cumplen los requisitos 
a que se refiere el artículo 452 de la Ley: si se declara en contravención 
de lo establecido en un contrato colectivo de trabajo, o si no ha te'lido -
por objeto alguno de los previstos en el artrculo 450 de la multfcitada Ley, 
la calificación de la huelga resolveri que ésta es inexistente. y como tal. 
no puede producir 11ingún efecto legal. e Art. 459 ) 

Aquí. como comentario general, hay que dejar sentado que las -
huelgas se presumen jurrdfcamente existentes desde el momento en que 
estallan. hasta en tanto no se pruebe lo contrario. 

HUELGA ILIC ITA es aquella que surge cuando la mayorra obrera­
ejecuta actos de coacción o violerK:ia en contra de los bienes del patrón -
o de las personas, o cuando en caso de guerra, los trabajadores pertene~ 
can a establecimientos o servicios que dependan del gobierno, según lo e! 
tablece el artrculo 445. 

En el caso hay que distiriguir dos motivos que originan la Ilicitud 
de la huelga, completamente distl ntos: en uno. los actos de violencia -­
ejercidos por la mayoría de los huelguistas en contra de los bienes del -
patr6n o de las personas y que a su vez pueden constituir delitos tales --
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como ataques peligrosos o danos en propiedad ajena: en otro. el hecho 
de que la huelga afecte a establecimientos o servicios que dependan del 
Gobierno y que. eri caso de guerra. con la huelga se nuliffque o debili_ 
te la capacidad deferisiva del Estado. Los efectos de la Ilicitud de la huel 
ga consisten en la terminación de los contratos de trabajo, quedando en 
libertad el patrón para celebrar ~ros nuevos. ( Artículo 465 de la Ley -
Federal del Trabajo t 

e). - HUELGA IMPUTABLE AL PATRON. - Es aquélla que así es de­

clarada por la Junta de Co~iliación y Arbitraje correspondierite. en el­
sentido de que el movimiento es existente y a su vez. que la suspensión 
de las labores lo fueron por culpa exclusiva del patrón. La imputabili -
dad de la huelga trae como consecuencia inmediata, la condena a que se 
hace acreedor el patrón del pago de los salarlos caídos de los trabajadores 
huelguistas durante el período de holganza. Como regla general apunl!_ 
mosque la huelga es Imputable al patrón cuando éste, no obstante estar 
notificado legalmente. no contesta el plfego de peticiones con el emplaza 
miento de huelga; cuando ésta se declara por haber faltado aquél a las -­
obligaciones que tiene contraídas en el contrato colectivo y la huelga tle­
rie por objeto el de exigir su cumplimiento, o cuando se niega a establecer 
condiciones justas de trabajo si así se lo permiten sus condiciones econó_ 
micas. 

\. 
' 
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Una huelga nunca será imputable al patrón cuando la misma h! 

ya sido calificada de inexistente o de ilícita, o en los casos de huelga por 

solidaridad. La no imputabilidad del movimiento trae como consecue11:ia 
la absolución para el patrón del pago de los salarios correspondientes al­

tiempo que duró la suspensión de las actividades. 

O. - HUELGA POR SOLIDARIDAD. - Este tipa de huelga lo dejamos 
analizado al comentar la fracción V 1 del artículo 450 de la Ley Federal del 

Trabajo. 

Finalmente y como li neamiel'ltos generales en cuanto a la califi­

cación del movimiento de huelga, podemos establecer lo siguiente: 

a). - La calificación de la huelga por parte de la Junta de Co~ili~ 
ción y ~rbitraje solo puede hacerse una vez que el movimiento ha estal~ 

do y nunca antes de ese momento. Así lo confirma la disposición del ar_ 
trculo 456 de la Ley que prohibe a la Junta hacer declaración alguna que 

prejuzgue scmre la existencia o inexistencia, justificación o injustifica -
ción de la huelga. Cabe decir que esta disposición se refiere a la inter­

vención de la Junta, que es conciliatoria entre las partes, en las audien_ 

cias que deben celebrarse precisamente antes de que la huelga estalle. 
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Por su parte, el artrculo 460 de la Ley establece que los trabaja -
dores y los patrones de la empresa o establecimiento afectado, o terceros­
interesados, podrán solicitar de la Junta de Conciliación y Arbitraje, de!! 
tro de las setenta y dos horas siguientes a la suspensión del tnmajo, decl! 
re la inexistencia de la huelga por las causas seftaladas en el artículo an_ 
terior, es decir el artículo 459. 

Si no se solicita la declaración de inexistencia, la huelga será -­
considerada existente para todos los efectos legales. 

bl. - la calificación de la huelga solo puede hacerse a petición de 
parte legftima y nunca de oficio. Existe un ttrmino para hacer la sollci -
tud ( dertro de las 72 horas siguientes a la suspensl6n del trabajo) , y -
sí dicha solicitud no se hace dentro del mismo, precluye el derecho res -
pectivo y el movimiento huelguístico tiene en su favor la presur1:i6n ---­
"Jurls et M Jure". esto es, que es existente P1ra todos los efectos lega -­
les. 

c). - El artículo 461 de la Ley marca el procedimiento a seguir -­
para la actuación de las partes y de la Junta. 

Es este un procedimiento seguido a manera de juicio, en el que­
los interesados deben ser oídos, cumpliendo la "garantía de audiencia", 
y en la cual se pueden ofrecer y recibir las pruebas que deben referirse 

a las causas de inexistencia que hayan sido aducidas. 
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Es así que la huelga, al ejercer una fuerte presión económica y 
moral en contra del patrón, solo persigue una finalidad concreta y justa, 
cual es la de mejorar las condiciones económicas de los trabajadores. 

en. - El Artículo 471 de la Ley, hace referencia como también lo­
establece el Artículo 452, con la diferencia de que aquel se refiere a la­
huelga cuando tiene por objeto la celebraci6n o revisión del Contr~o-1.ey, 
en el escrito de emplazamiento se senalar' el día y la hora en que se --­
suspender'" las labores. que deberl ser treinta o mis dfas posteriore,­
en lugar de seis o diez días. 
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LA HUELGA COMO MEDIO LEGAL DE SOLUCION DE CONFLICTOS­
DETRABAJO. 

"Las huelgas son educadoras del obrero. despiertan su concien­

cia de clase: le sirven de lecciones de cosas. gracias a las cuales apare­
ce de un modo preciso el antagonismo entre los intereses obreros y los -
de los patronos. l Briand ). 

''También son medios de acción para elevar los salarios o impedir 
su baja: la táctica obrera más conc~ida. ( Leroy ), Y Gerooms ha dicha: 

Se puede ser revolucionario y ser metódico en las huelgas. 

"Las huelgas en México era considerada como un delito, hasta -

que la Coostitución de 1917 la consagró como un derecho de los trabaja_ 

dores". t 1 ) 

Frente al campo genérico de los conflictos de trabajo, una forma­

de solución de estos, en la cual se muestra el carácter perfectamente -­
autónomo del Derecho del Trabajo frente al Derecho Común, es el proce_ 

dimiento de HUELGA. 

La huelga es un camino. un instrumento creado por la ley para-



- 33 -

que las mayorías obreras puedan ejercer presión sobre un patrón me -
diante la suspensión de las labores y obtener así la solución del conflit 
to que ha dado orígen a la aparición de la HUELGA misma. 

De aquí que debe establecerse que LA HUELGA NO ES UN CONFLI~ 
TO DE TRABAJO. la HUELGA ES UN MEO 10 LEGAL DE SOLUC ION DE CON 

FLICTOS DE TRABAJO. 

La huelga presupone un conflicto de trabajo, y no puede tener -
entidad, .existencia, en tanto no haya un conflicto que la motive. En -­
sentido inverso, puede en cambio afirmarse que puede haber un confli~ 
to sin que necesariamente exista una huelga como instrumento para re­

solverlo. 

Desde otro punto de vista de la clasificación. el conflicto puede -
ser analizado en virtud de los sujetos de la relación de trabajo, que son 
afectados por el propio conflicto. Desde este punto de vista los conflictos 
pueden afectar a uno, a varios trabajadores, a un sector importante de -
los mismos o a la totalidad. 

En general la doctrina ha usado los nombres de conflictos indivi­
dual y conflicto colectivo. 
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Se dá el primer caso cuando el conflicto afecta la esfera perso"!_ 
lísima de uno o varios trabajadores. más no el 1 nterés colectivo de la to_ 
talidad de los trabajadores de u na empresa. 

Es así que un trabajador aue es despedido y que considera que su 
despido es injustificado, se opone y se crea un conflicto, pero este es un 
conflicto individual. Puede que el despido haya afectado a más de un tr! 
balador, (a varios). sigue siendo un conjunto de conflictos Individuales. 

En cambio se transforma en colectivo por la afectación de los int!_ 
reses de clase, esto es. de los intereses de la totalidad o de un sector -­
perfectamente determinado dentro de la comunidad empresa. 

U na amenaza de cierre de empresa. afectaría a la totalidad de los 
trabajadores: un reajuste que amenazara dejar sin empleo a un sector 
Importante de la empresa en una rama determinada de la producción de 

la misma, también e indudablemente sería un conflicto colectivo de tra_ 
bajo. 

Así pues. ubicados ya en el campo de los conflictos y ante la afis:_ 
maclón de que la huelga es instrumento de solución de éstos. catE pre_ 
guntarse: ¿Cómo opera la solución del conflicto respecto del cual se ha 
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planteado una huelga?. 

La Ley reconoce diversas hipótesis en su artículo 469. 

Así, estallada la huelga, ésta puede terminar: 

l. - Si las partes llegan a un acuerdo. Este acuerdo no puede ser 
~ra cosa que un CO~ENIO QUE DE FIN AL COl\fLICTO PLANTEADO Y -
LO RESUELVA. 

Es así que, para que la huelga termine, hay que resolver el con­
flicto, y una vez resuelto, la huelga ha quedado sin efecto. 

11. - SI el patrón se allana a las peticiones y cubre los salarios -
dejados de percibir por los trabajadores. 

Allanarse. procesalmente hablando, es contestar en sentido afir­
mativo la demanda, reconocer el derecho de la contraria, llegar a un -­
acuerdo con ésta, sin tocar el fondo del asunto. Esta fracción 11 del dis­
positivo en cita. es bien explícita en cuanto a sus alcart:es. 
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111. - La huelga termina por el fallo de una persona. de un gru­

po de personas, de un tribunal. (Este puede ser, i~luso, la propia -­

Junta de Co~iliación y Arbitraje, cuando las partes han convenido en-· 

someter el conflicto a la decisión de ese órgano o persona ). Esto es, al 
go similar a un "compromiso en árbitros" del Derecho Civil, es decir, 
un convenio entre las partes para dejar la solución del conflicto a un te! 

cero. 

IV. - La huelga puede terminar por una solución de la Junta de -

Conciliación y Arbitraje, cuando los trabajadores huelguistas piden que 

la Junta resuelva el conflicto que dá orígen a la huelga. solución ésta -
de la ley que no admite la petición de la parte patronal. Es una facultad -

exclusiva de los trabajadores someter sus diferencias, someter el con -
flicto que ha dado orígen a la huelga, a la decisión de una Junta. 

Ello significa que la Junta de Conciliación y Arbitraje, frente al­

confllcto que está envuelto por la institución huelga, no puede jamás in_ 

tervenir en cuanto al fondo, o sea en cuanto a la solución misma delco~ 
flicto, sino en caso de excepción: sea que ambas partes la nombren como 
árbitro (mediante un convenio al respecto). o que los trabajadores som~ 

tan libremente el conflicto a la decisión de la propia Junta. 
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De lo contrario, la Junta no puede pronuoclar ninguna resolu -

ción de fondo al respecto. 

Lo dicho entrana y significa claramente que en nuestro Derecho 

los conflictos de trabajo planteados como mavimiento de huelga no pue­
den ser arbitrados. El uso del arbitrio estatal para la solución de la huel 
ga se llama arbitraje obligatorio, situación que se dá en algunos paises, -
pero que en el nuestro no es admisible. En otras palabras, el arlitraje, -

del conflicto por parte de la Junta, en el que necesariamente es preciso­

definir el fondo de la controversia, es una facultad que solamente puede 
ser ejercitada a voluntad de las partes en litigio, mediante el convenio -

respectivo, o bien por la libre determinación de los huelguistas que asr­

lo soliciten ante el tribunal laboral. En este último caso el arbitraje re­

sulta potestativo para los trabajadores emplazantes y obligatorio para la -
parte patronal que debe acatar el laudo o resolución que pronu~ie la au 

torldad competente. 

En México la experiencia habida es en el sentido de que las huel­

gas estalladas generalmente llegan a una solución mediante un convenio 
entre las partes, bien sea que lo hagan de mutuo propio, o bien auxilia­

das por una intervención de autoridades del trabajo de tipo administrativo 

y no jurisdiccional. 

\ 
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"El derecho de huelga se mantendrá incólume en México mien -

tras subsista et régimen de producción capitalista, y este derecho cons­

titucional responde al principio de lucha de clases: si en el futuro se -­
suprimiera o nulificara el derecho de huelga en nuestro país, en ese -

momento se encendería la tea de la revolución social y nuestro pueblo -

estaría en vía de realizar su bienestar material y su destino histórico;­
entonces, como consecuencia de esa revolución, se transformaría el -­

Estado y sus instituciones. 

"En otras palabras, menos crudas, "cuando las desigualdades­

sociates sean menos fuertes, cuando la justicia social sobre vigor y so 

bre todo, cuando la norma moral reine otra vez sobre los hombres, las 
huelgas serán innecesarias. 

Mientras tanto, queda en pié la necesidad de la huelga para com_ 

batir las Injusticias del capitalismo y del industrialismo y para conservar 

el equilibrio entre los factores de la producción, base esencial de nuestra 

democracia económica. 

''Tal es la importancia que reviste et derecho de huelga. 

"En el porvenir, la huelga no solo es una esperanza del proleta­
riado para la transformación del régimen capitalista, sino la piedra de t<l_ 

que de la revolución social". ( 2 ) 
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LA INOBSERVANCIA DEL CONTRATO COLECTIVO DE TRABAJO. -
COOO CAUS¡\ LEGAL DE HUELGA. 

Eri capítulo al'lteri,..r dimos el co'1Cepto de huelga: perti 'le11te es­
aquf ª""tar dos co"lceptns más relativos a "coritrat'l colectivo de traba­

l"" y "c'lnflicto", habída cuenta de que la temática del presel'lte caprtu_ 

In gira ert torrio de sus alca'1Ces. 

¡\si, para et maec;tr" J. Jesús Castore na. " Cr>'ltrato C'llectiv" de 

trabajo" es "el régimeri jurídico de u ria" varias emprec;as. elabora­

do pnr el patrón. ri patM'1es de esas empresas" el si'ldicato a que perte_ 

'1ecert, y el si'lcticato o siridicatos a que perteriecel"I los trabajadores de­

e~as empresas. o por u ri árbitro público ,, privado e ri auie 1 se delega -­

por aquéllos esa facultad, para groer nar la prestació"l de servicios de -­

lns trabajadores y las materias derivadas de la misma. El contrato colec­

tivo de trabajo es ese1cialmerite u11 grupo de '1ormas Que regula una se­

rie de feriómenos Jurídicos. todos de una misma especie". 

El propio maestro Castoreria apurita que "la palabra conflicto de­

riva del latín confligere. que sigriifica además de coritroversia, afliccióri. 

Conflictos de trabajo sori las diferencias que surgen entre los sujetos de 

Derecho <l>rero cori motivo de la celebracióri, modiflcacióri, aplicación, -

vige1cia, interpretación, etc. , de los contratos y de las T'lormas de tra -

bajo". ( 1 ) 
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Vamos pues a estudiar los aspectos de fondo y procesales que -­

surgen con motivo de un emplazamiento a huelga, motivado por el iri­

cumplimierito del patrón al coritrato colectivo de trabajo, según la hi­

pótesis que se despreride de la fracción IV del artículo 450 de la Ley F~ 

deral del Trabajo. 

f>. más de la defiriicióri ya apuntada, juzgamos indispe'"lsable des_ 

cribir o preseritar algurias ideas en torno a la instltució11 "contrato co 

lectivo de trabajo". 

Si 11 el ánimo de explorar a fondo los pr~lemas que esta i nstitu -

ción coritiene, bastaría, para los efectos de este trabajo en que la huel­

ga figura como i11stitución principal, senalar que el contrato colectivo­

de trabajo fu11ciona en el campo de las relaciones de trabajo como un -

l11strume11to medlame el cual se establece e11 un momento determinado 

y para un tiempo determinado, un conjunto de condiciones de trabajo, -

que tfenen a su favor la presunción de ser o establecer el equilibrio en_ 
tre los factores de la producción. 

Si genéricamente la huelga solo se justifica como medio de alca~ 

zar un equilibrio eiitre los factores citados, es obvio que la existencia -

de U'l contrato colectivo de trabajo cierra el camino para una huelga por 

'. 
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desequilibrio, puesto que Aste presu 11tivame11te existe: pero a contrario 

sel"lsu, si el co11trato colectivo no tiene un exacto cumplimiento por par 

te del patrón, es evidente que ese i11Cumplimiento, esa lnobservall:ia, -

il"IClde para romper el equilibrio que el propio contrato representa, y por 

lo tanto, legalmel'lte el il"ICumplimiel"lto del contrato colectivo es un caso 

típico de un desequilibrio o una ruptura del equilibrio existente, y por­

tanto, se está dentro de la nautraleza y fines que a la huelga seftala el 

artículo 123 Constitucional en su fracción XV 111, apartado "A". 

Establecido que el coritrato colectivo de trabaio es un lnstrume11 

to equlllbrador. es riecesario, sin embargo, examinar un poco su alean_ 

ce y su conte 11ido. 

En cuanto a lo primero, por disposición de la prapla Ley, el con -

trato colectivo se convierte en una ley especial o particular dentro de la­

empresa. 

Las disposiciones del contrato colectivo y particularmente las re­

ferel'ltes a las condiciones de trabajo, han de tener aplicación soore to -

dos los trabajadores aue integran el conju11to, independientemente de -­

que perte'1ezcan o no al sindicato pactante, que pertenezcan a otros sin_ 

dlcatos que seari terceros en la relación empresa y sindicato titular del -
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propio contrato, o bien, trabajadores no si ndicalizados. trabajadores que 

la Ley llama "libres". 

Por lo ta rito, el contrato colectivo funciona como una norma esP! 
ciallzada para regir las relaciones de trabajo dentro de la empresa, toma_ 

da en su totalidad, sin que pueda excluirse a ninguno de quienes dentro 

de la empresa tengal'l la calidad de trabajadores. 

Por ~raparte, el contenido del contrato colectivo es siempre co~ 
piejo: el conju,..o que forman sus cláusulas, sus disposiciones, forman 
una materia compleja, para lo cual es menester establecer o introducir­

un priocipio de clasificación. 

El artículo 391 de la Ley Federal del Trabajo seftala cuál delEri ser 
el contenido mínl mo de todo contrato colectivo de trabajo, al disponer: 

"Artículo 391. - El contrato colectivo contendri: 

l. - los l'lombres y domicilios de los contratantes: 

11. - Las empresas y establecimientos que abarque: 
111. - Su duración o la expresión de ser por tiempo indetermina-

do o para obra determl nada· 

IV. - Las Jornadas de trabajo: 

V. - Los días de descanso y vacacf ones: 
V l. - El monto de los salarlos: y. 
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V 11. - Las demás estipulaciones que convengan las partes". 

Tanto de las disposiciones de este artículo, como de la experien­

cia habida en materia de contratación colectiva de trabajo en nuestro -­

País, puede llegarse a un intento de clasificación, de la manera siguie'l. 
te: 

l. - El contrato colectivo de trabajo básicamente ha de contener -
las cláusulas que senalen las condiciones mínimas de trabajo que de -­

ben imperar. entre las cuales, de manera principal la ley senala el mon 

to de los salarios en los tabuladores de sueldos. y en general, todo lo re­

ferente a la remuneración del trabajo, independientemente del nomtre -­

que pueda dársele. 

Asímismo, el contrato colectivo ha de contener las cláusulas re­

lativas a la duración de las jornadas, el establecimiento de los días de de! 

canso, la regulación de los períodos vacacionales, y de manera general, ~ 

las condiciones de prestaci:ón de servicio que corren a cargo de todos y -

cada uno de los trabajadores. 
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De tal modo que, puede decirse. que el contrato individual de tra­
bajo queda automáticamente enriquecido o formado par las cláusulas del 

propio contrato colectivo. 

Cuando existe la contratación colectiva, la celebración del contra­
to individual no produce otro efecto más que el de el enrolamiento o in -

greso del trabajador a la empresa: pero las condiciories de ese contrato­

¡ ndividual no pueden ser otras que las del contrato colectivo en vigor. 

Esto no significa que la existencia del contrato colectivo haga de­

saparecer las relaciones individuales de trabajo, lo que ocurre es que -

éstas últimas quedan reguladas en forma automática y global por las dis_ 

posiciones del propio contrato colectivo. 

Este conjunto de dispasiciones que repercuten en forma directa y 

personal, en la esfera individual de cada uno de los trabajadores, es de­

signado comúnmente por la doctrina, como la "parte normativa" delco~ 

trato colectivo de trabajo. 

2. - Junto con la "parte normativa" que forma la substancia bási­
ca del contrato colectivo, es evidente que la existencia, vida y desarrollo 

del propio contrato suponen un conjunto de cláusulas que rigen las rela_ 
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ciones entre, por una parte, el patrón signatario del contrato, y por la 

otra. el sindicato que lo ha pactado, éste último en su carácter de per­

sona moral. 

Dentro de esta parte, el contrato colectivo ofrece también amplias 
posibilidades y un vasto contenido de cláusulas, entre las cuales, de m! 
nera principal, suelen destacarse las llamadas "Cláusulas de preferen­

cia en favor del sindicato", para los efectos de contratación de nuevo per 

sonal en forma exclusiva, ( llamado también ''cláusula de exclusión de -
ingreso"). V también las cláusulas mediante las cuales el sindicato pue_ 

de excluir del trabajo, y el patrón se d>liga a hacerlo así, respecto de tra­

bajadores a quienes por disposiciones estatutarias del propio sindicato, -

son expulsados del mismo y sancionados con la pérdida de su trabajo. --­
(Artículos 53 fr. 1 y 371 fr. V 11 de la Ley Federal del Trabajo). 

Igualmente, dentro de esta parte pueden preverse una serle de -

relaciones de diversa índole entre patrón y sindicato, como los descuen_ 

tos de salario de trabajadores para el pago de cuota sindical, y las prerrQ 

gativas que el propio sindicato obtenga del patrón, de cualquier naturale 
za, como prestaciones económicas y derecho de intervenir en el manejo­

de algunas otras prestaciones establecidas en favor de los trabajadores en 

forma colectiva. 
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Este conjunto de cláusulas de relación patrón-sindicato, en for­
ma directa, la doctrina se inclina a llamarlo el "elemento obligatorio"­
del propio instrumento. 

3. - Otro conjunto de cláusulas necesarias dentro del mismo co'!_ 
trato son las relativas a su duración, término para su revisión, la ex -
presión de ser por tiempo indeterminado o para obra determinada. las errr 
presas o establecimientos que abarque. y naturalmente, los relativos a -

los nombres y domicilios de los contratantes~ cláusulas éstas previstas-­

en el transcrito artículo 391 de la ley Federal del Trabajo. 

La doctrina, particularmente la establecida entre nos~ros por el 
Doctor de la Cueva, del contrato colectivo. lo llama "envoltura del con -
trato". 

4. - Finalmente, además de las cláusulas oue podrían englcj)arse · 

en los tres apartados anteriores, pueden figurar otras destinadas a te -

ner u na importancia o duración transitoria y que, propiamente, formª­
rían un complemento del contrato. ( Algo parecido a los artículos "tra!! 

sitorlos" de una ley, que forman parte de la misma ) 
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Ahora bien. frente al contenido del contrato colectivo de trabajo­

surge ahora el problema de determinar qué tipo de violaciones a dicho -

contrato configura la hipótesis legal de procedencia de la huelga por tal 

m~ivo. 

Recordemos que al hablar de conflicto de trabajo en general, se -

estableció una clasificación entre Conflictos tlndividuales y Conflictos -

Colectivos. 

Pues bien, una primera respuesta al problema planteado consis­

te en afirmar que, indudablemente. la violación al contrato colectivo de 

trabajo, para ser causal de huelga, necesariamente implica el surgi -­

miento de un conflicto colectivo. Esto es, la violación o presunta viola_ 

ción, debe ser materia de un conflicto colectivo de trabajo. en cuanto -
que dicho conflicto eféete· o i nvolutré ~n forma c·olectiva'a los trabajado_ 

res, o en general, al "interés profesional". 

Queda así establecido que la violación de un contrato colectivo.­

para dar origen legítimo a una huelga, debe ser una violación que pro -

voque un desequilibrio. y que este desequilibrio no es otra cosa que la -

afectación del "interés colectivo". 
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En general puede decirse que, la violación o incumplimiento de­

cláusulas del contrato colectivo puede afectar dicho "interés colectivo", 

sea que la violación o incumplimiento se produzca en cláusulas engloba 

das en la "Parte Normativa", en el "Elemento Obligatorid' o en la "En_ 

voltura del Contrato". 

En efecto, y a manera de ejemplo, un incumplimiento patronal -

respecto de las condiciones de trabajo ( salarios, jornadas, vacaciones, 

descansos), que afecte, bien a la totalidad, bien a un sector de la mano 
de obra utilizada, evidentemente rompe el necesario equilibrio. Se está 

entonces en presencia de una afectación de intereses colectivos. 

Lo mismo sucede cuando ( refiriéndonos al "Elemento Obligato -

rio") el patrón se muestra renuente a acatar disposiciones que el sin_ 

dicato emite en uso de las facultades o derechos que el contrato colecti 

vo le confiere. 

El patrón, violando la cláusula respectiva, contrata libremente al 

personal sin la interveoción del sindicato, o bien, se niega a aplicar una 

cláusula de exclusión que satisface los requisitos de ley. O se niega a -­

proporcionar al sindicato elementos, prestaciones o aportaciones que han 

sido pactadas; cualesquiera i ncumplimlento de los reseftados acarrea, i '! 
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variablemente, un desequilibrio en la relación. 

El mismo criterio debe prevalecer respecto del "Elemento envolt~ 
ras": esto es. el Incumplimiento puede surgir por la no aplicación del -

contrato a establecimientos que estin incluídos dentro de la órbita del -
contrato, o pretender el patrón excluir sectores de trabajadores. en la­

aplicaclón del mismo. 

De todo lo anterior puede colegirse que. el incumplimiento del -
contrato colectivo de trabajo por parte del patrón, o la violación de su -
cliosulado, que por ese solo hecho configure una afectación de i ntere­

ses colectivos. está generando un conflicto que es base para que la huel 
ga legRimamente pueda usarse como procedimiento de solución. 

Un aspecto importante de la cuestión planteada es que la natural!_ 

za del conflicto suscitado debido al incumplimiento o violación anotados. -

es siempre de naturaleza jurídica. En otras palabras. el conflicto que -
motiva la huelga, en esta hipótesis, es siempre un conflicto de naturaleza 

Jurídica y no económica. 

Se advierte claramente que, el conflicto en estos casos, consiste 
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en el incumplimiento de una norma preestablecida: la norma exl'Ste y el 

conflicto surge por su violación. O bien, el conflicto se dá a causa de -

una interpretación discrepante entre las partes acerca de la norma con_ 
tra-actual. 

En uno u otro caso, la solución del conflicto no puede ser otra -
que el cumplimiento liso y llano de la obligación pactada, con el contenL 
do y alcance de la propia norma o de su correcta interpretación. 

La anterior situación es, por tanto, distinta de la que prevalece 
en los conflictos de orden económico. en los que, como ya se dijo. el -
conflicto deviene de la formación, modificación o extinción de las condL 
clones contenidas en las relaciones de trabajo. 

Ahora bien, ubicados ya en el ámbito de los conflictos y plantea­
do ante la Junta el problema de emplazamiento de huelga por f ncumpll -
miento de las obligaciones patronales consignadas en un contrato colee_ 
tlvo de trabajo, se presentan varios problemas que no tienen una solu -
clón expresa en el texto de la ley. Veamos: 

A). - En primer término cabe observar que un emplazamiento por 

tal motivo solo puede ser hecho por el sindicato titular del contrato colee_ 

\ 

' ; 
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tlvo, pues solo a éste te pertenece ta titularidad de la acción colectiva, -

que es una facultad que te otorga el artículo 374 en su fracción 111 de­
la ley. 

8). - El patrón emplazado a huelga puede considerar que no exis­

te el incumplimiento o violaciones del contrato colectivo que esgrimen -

tos trabajadores emplazantes, por lo que se plantea el problema de si pu~ 

de excepcionarse contrcwirtiendo los hechos para negar dicho Incumpli­

miento y aportar las pruebas conducentes a tal fin. 

Frente a este prd>lema cabe decir, según se ha expresado antes, 

que efectivamente si el contrato colectivo se ha violado y esa violación -

afecta los intereses colectivos o, en general, el interés profesional, se 
esti en presencia de un desequilibrio entre los factores de la producción 
y, por to tanto, se justifica constitucionalmente la procedencia de ta 

huelga. 

En cambio, si el incumplimiento o violación no existen, no habrá 
habido ruptura del equilibrio y, en consecuel'1:ia, la huelga en cuestión 

no satisface el objetivo de las fracciones 1 y IV del artículo 450 de la ley: 
por ende, se está en la hipótesis de la inexistencia legal de la huelga, de 

conformidad con lo establecido por el artrculo 459 de la ley. 
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A este respecto, cabe decir que pueden surgir varias tesis para 
resolver la cuestión propuesta. 

Una de ellas consistiría en afirmar que una vez planteada la -­
huelga por incumplimiento de contrato colectivo, no puede terminar -­
si no mediante la resolución de alguna de las hipótesis sef\aladas por el 
articulo 469, y que la Junta no puede, a petición de particular, exami -

nar el proolema de fondo y resolver la controversia. 

Una segunda tesis, colocada en terreno diametralmente opuesto­

ª la anterior, sería la de afirmar que la Junta puede examinar y resol­

ver soore la controversia planteada, recibir. desahogar, calificar las -­

pruebas aportadas y hacer la declaratoria correspondier4e, antes que la 

huelga estalle, como resultado de las audiencias que se celebraren du­
rante el período de pre-huelga. 

De antemano se rechaza ésta idea que no solo carece de funda -
mento legal, sino que es contraria al texto expreso de la ley. 

En primer término, porque el papel de la Junta en las audiencias 

durante la pre-huelga, según se ha dicho antes, es puramente concilia­

torio y no tiene carkter arbitral. 
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A mayor abundamiento, el artículo 456 prohibe a la Junta hacer 
declaración alguna durante el período de prehuelga, en la que prejuz­

gue sobre la existencia o inexistencia, justificación o injustificación -
del movimiento huelguístico. 

Una tercera posición frente al problema, consistirá en afirmar -
que la Junta de Conciliación y Arbitraje puede decidir, dentro del pr~e_ 

di miento de calificación de la huelga, acerca de si está probado o nó el -
incumplimiento o las violaciones sei'\aladas por los huelguistas. o bien: 

si el patrón afectado acredita el ho haber incurrido en el incumplimiento 

que se le reclama. Esta tesis tiene su apoyo en los siguientes argumen -

tos desprendidos del texto de la Ley misma: 

En primer t6rmi no, asiste al patrón el derecho de solicitar la -­
"inexistencia de la huelga", de conformidad con el artículo 460 de la Ley. 

La Junta está obligada a examinar el punto a que se refiere la -­
fracción 11 del artículo 459, esto es, si la huelga planteada tiene por Dl1_ 

jeto lograr, en el caso concreto, el cumplimiento de disposiciones con -

tractuales que han sido violadas. Es evidente que si tal situación existe 
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se está ante el caso del desequilibrio entre los factores de la producción. 
Pero también es igualmente cierto que si el incumplimiento no existe, -
tampoco existe el desequilibrio y, por lo tanto, no se surten los requisi 
tos de las fracciones 1 y IV del artículo 450, resultando plenamente jus­
tificada la inexistencia. Por su parte. el artículo 461 faculta a las partes 
en conf I lcto y a la Junta misma para que, las primeras aporten todas las 
pruebas que Justifiquen la procedencia de su derecho a declaratoria de -­

existencia o inexistencia de la huelga; y a la segunda ( la Junta), para­
que, valorando dichas pruebas. dicte la resolución que proceda. 

En otras palabras, pensamos que sr es posible legalmente que -­
dentro del procedimiento de calificc.:ión puedan las partes argumentar -
y probar lo que a sus intereses legrtimos convenga, estando la Junta fa­
cultada para emitir, en el caso. la declaratoria correspondiente. 

Como n~a final de este capítulo, en el que el contrato colectivo -
de trabajo es Idea fundamental y tema preponderante, transcribimos a -- . 
continuación el brillante concepto que expone el Maestro de la Cueva. 

"El contrato colectivo es el capital del derecho colectivo del traba­
jo, el recipiente en el que el movimiento obrero vierte las condiciones de 
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trabajo que arranca periódicamente al patrono. condiciones de trabajo­

que son, a su vez, la esencia de lo que repetidamente hemos denomiJ1!. 

do LA FINAUDAD INMEDIATA del derecho del trabajo y del movimiento­

d>rero. Y es también en un mundo dem~rático el medio más eficaz y­

el que de verdad llena la misión suprema de superar constantemente -­

los mínimos constitucionales y legales en beneficio de los trabajadores; 

y todavía más, tan pronto cobra vida, usurpa la función de la Declara -

ción de derechos sociales y de la Ley y se convierte en la primera fuente 

formal autónoma de derecho oojetivo que planta dentro de cada empresa­

º rama de la industria, el mínimo de condiciones de trabajo soore el que 

deberán elevarse todas las otras fuentes autónomas". ( 2) 

1 · 
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El DERECHO SOCIAL DE HUELGA A LA LUZ DE LA TEOR IA INTE 
GRAL DEL DERECHO DEL TRABAJO. -

La idea motriz del moderno Derecho del Trabajo consiste en esta­
blecer un mínimo de derechos parra la clase trabajadora, impostergables, 

irrenunciables, que forman parte automáticamente de la relación y, -­

además. dar los mecanismos legales mediante los cuales las partes de la 

relación puedan constantemente darle a ésta dinamismo y alcanzar o -­

mantener un equilibrio más o menos estable, e ioclusocreciente enf!. 

for de la clase trabajadora. 

No de otra manera se explica y éste prooablemente es el signifi­

cado, el alcance y contenido de una declaración básica de la Ley Federal 

del Trabajo de 1970, cuyo artículo 2o. establece que las normas de tra­

bajo tienden a conseguir el equilibrio y la justicia sociil en las relacio_ 

nes entre trabajadores y patrones. 

Pero dejemos al ilustre tratadista doctor Alberto Trueba Urbina -

opinar acerca de este último concept0: 

"¿QUE ES LA JUSTICIA SOCIAL? Según la exposición de mcAivos 
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del proyecto de nueva Ley ( la Ley Federal del Trabajo de 1970 ), es la -

justicia del artículo 123 constitucional, a fin de que I~ trabajadores dJ. 
tengan beneficios nuevos en la medida que el desarrollo de la industria 
lo permita. Esta tesis del mensaje de la Ley sobre la justicia social es -

Incompleta, es simplemente un aspecto de la misma, es la parte de la -­
justicia social que se refiere al mejoramiento económico de los trabaja­

dores: pero la idea Integral de aquélla, que emerge del ideario y de los -

textos del artículo 123, es más amplia, porque no solo tiene par objeto -
que los trabajadores alcancen su dignidad de personas humanas y su m! 
joramiento de condiciones económicas, si no que también logren la rei -

vindicación de sus derechos. Por eso es que las normas de esta Ley del 

Trabajo son incompletas, ya que solo se refieren a la idea de justicia so_ 

cial como una tendencia niveladora y proteccionista, olvidándose del seQ_ 

tido más importante que tiene la misma como es el de la reivindicación de 

los derechos del proletariado. tendientes a la socialización de los bienes­
de la producción". ( 1 ) 

Dijimos que el trabajador, el obrero, necesita un mínimo de se­

guridad y bienestar que le garanticen dignidad; condiciones indispensa­

bles para vivir como seres humanos: porque en eseocia tooos somos --­
obreros, nos realizamos a través del trabajo y, por tanto, todos somos -

trabajadores, creadores del porvenir de la Nación. 
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Y dijimos también que ese mínimo de condiciones ha de asegu­

rarse al trabajador por encima de todo, porque eso es precisamente el -­
¡ nterés colectivo. 

Es así que, al estudiar el derecho scx:ial de huelga a la luz de la 
Teoría 1 ntegral del Derecho del Trabajo, hemos de remitir nos a esta bri 
llante concepción del doctor Alberto Trueba Urbi na, quien hace un bos-­
quejo de la misma al exponer que: 

"Es una Teoría nueva que ela~oramos al descubrir el orígen --
Y formación del artículo 123 de la Constitución mexicana de 1917, así ---

como su colienido idiológico marxista en que se funda, porque resulta --

del derecho creado en el artículo 123, pues en él solo se consignan los -­

discursos que lo originaron en las sesiones del 26 al 28 de diciembre de -

1916 y en las correspondientes al 13 de enero de 1917, en que se presen_ 
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tó el proyecto de bases de trabajo y previsión social y en la de 23 del mes 

y último ano mencionados. en que fueron dictaminádos. discutidos y -­

aprooados los textos. incluyéndolos en un precepto cuyo numeral ya es 
célebre: Artículo 123. Pero ningún jurista ni tratadista mexicano pudo 
llenar el hueco· comprendido entre el 28 de diéiembre de 1916 y el 13 de 
enero de 1917. lapso en que fueron elaborados los textos proyectados en 
el Pala::io Episcopal de la Ciudad de Querétaro. bajo la presidencia fácti_ 

ca del ingeniero Pastor Rouaix. hasta su aproba::ión en la sesión de 23-
de enero, lo cual motivó que se ignoraran muchos conce¡tos que tuvi -

mos la fortuna de conocer mediante tradición oral de algunos constitu -
yentes que participaron en su formación y que complementan el Diario 

de los Debates, para tener una conce~ión completa de la naturaleza rt 

volucionaria de las normas que integran los preceptos constitutivos del­

DERECHO MEXICANO DEL TRABAJO. que nació para México y para el -­
mundo en la gran Asamblea Legislativa de la Revolución Mexicana en la­

Ciudad de Querétaro. 

El conocimiento del sentido social del proyecto a través de docu -

mentos e informaciones de los propios diputados constituyentes, nos ha 

permitido elaborar una teoría auténtica y verdadera del artículo 123, --­
pues a lo largo de más de cincuenta anos ha permanecido cubierto por -

una costra jurídica burguesa que impidió que se conociera la verdad de 

su ideología y contenido". ( 2) 

. \ 
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Acerca del orígen de su Teoría, el Maestro Trueba dice: 

"En el proceso de formación y en las normas de derecho mexica­
no del trabajo y de la previsión social tiene su orígen 18 Teoría 1 ntegral, 
asr como en la identificación y fusión del derecho social en el articulo --
123 de la Constitución de 1917: por lo que sus normas no solo son pr~~ 

cionistas sino reivindicatorias de los trabajadores. en el campo de la prº­

ducción económica y en la vida misma. en razón de su carácter clasista. 
Nacieron simultáneamente en la ley fundamental, el derecho social y el 
derecho del trabajo. pero éste tan sólo parte de aquél, porque el derecho 

social también nace con el derecho agrario en el artículo 27. de donde -­
resulta la grandiosidad del derecho social como norma genérica de las de­
más disciplinas, especies del mismo, en la Carta Magna. 

En la 1 nterpretación económica de la historia del artículo 123, la 
Teoría 1 ntegral encuentra la naturaleza social del derecho del trabajo, 

el carkter proteccionista de sus estatutos en favor de los trabajadores -
en el campo de la producción económica y en toda prestación de servi -­

cios. así como finalidad reivindicatoria; todo lo cual se advierte en la -
dialéctica de los constituyentes de Querétaro, creadores de la primera­

Carta del Trabajo en el Mundo. A partir de esta Carta nace el Derecho­

Mexicano del Trabajo y proyecta su luz en todos los continentes". ( 3) 
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El ilustre tratadista Trueba Urbi na resume s· u Teoría 1 ntegral en 

la forma siguiente: 

"Frente a la opinión generalizada de los tratadistas de derecho i'l. 

dustrial, obrero o del trabajo, en el sentido de que esta disciplina es el 

derecho de los trabajadores subordinados o dependientes, y de su función 
expansiva del obrero al trabajador inclu~endo en él la idea de la seguri -

dad social, surgió nuestra TEOR IA INTEGRAL DEL DERECHO DEL TRABAJO 

Y DE LA PRE.V IS ION SOCIAL no como aportacién científica personal, sino 

como la revelación de los textos del artículo 123 de la Constitución mexica 

na de 1917, anterior a la terminación de la Primera Gµerra Mundial en -

1918 y firma del Tratado de Paz de Versalles de 1919. En las relaciones del 

epónimo prece~o. cuyas bases integran los principios revolucionarios --

de nuestro Derecho Derecho del Trabajo y de la Previsión Social, descu -

brfmos su naturaleza social proteccionista y reivindicadora a la luz de la­

Teorfa 1 ntegral, la cual resumimos aquí: 

"lo. - La Teoría 1 ntegral divulga el contenido del artículo 123, -­

cuya grandiosidad insuperada hasta hoy identifica el derecho del trabajo 

con el derecho social, siendo el primero parte de éste. En consecue~i~ 
nuestro derecho del trabajo no es derecho público ni derecho privado. 

. :~ 

' 
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"2o. - Nues1ro derecho del trabajo, a partir del lo. de mayo de -

1917. es el estatuto proteccioni s1a y reivi ndicador del trabajador; no por 

fuerza expansiva. sino por mandatocons1itucional que comprende: a los 

cmreros. jornaleros. empleados, domésticos, artesa nos. burócratas, a -

gentes comerciales, médicos, abogados, artistas, deportistas, toreros, -

técnicos. ingenieros, etc .. a todo aquel que pres1a un servicio personal 

a otro mediante una remune·ración. Abarca a toda clase de trabajadores, 

a los llamados "subordinados o dependientes" y a los autónomos. Los -

;contrarios de prestación de servicios del Código Civil, así como las rela­

cioii es persn1ales e1tre factrires y depe'1die11tes,c'lmisio11istas y comi -­

te"ltes, etc .. del Cfidig'l de Cllmerciri sn'l co1tratlls de trabaj'l. La Nueva 

Ley Federal del Trabaj'l reglamerita acticidddes labrirales de las que "'ºse­

ricupaba la ley ariteririr. 

3o. - El derecho mexica"lo del trabajo co11tie11e 11nrmas no solo -­

pr'ltecciorilstas de l'ls trabajadores, sino reivindicatorias que tienen por 

rojeto que éstos recupere11 la plusvalía CO"l los bie11es de la prodUCCiÓl'l -

que prllvie1e'1 del régimen de explotacióri capitalista. 

4'l. - Ta11to e11 las relaciones laborales como eri el campo del proce­

so laboral, las leyes del trabajo deben proteger y tutelar a los trabajado - . 

res frente a sus explotadores, así como las Ju11tas de C'>nciliacl~n y Ar -

bitrafe, de la misma ma"lera que el Poder Judicial Federal, están d>liga -
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das a suplir las quejas deficierttes 11e los trabajadores. ( Art. 107, frac­

ció'l 11, de la Co114ititució11 ). Tambiél'l el proceso laboral debe ser i l'ls 

trume'lto de reivi 11dicaciórt de la clase obrera. 

5o. - Como ll)S poderes políticos son i 11eficaces para realizar la -­

reivi t'ldicació1 de los derPchos del proletariétdo, en ejercicio del artícu _ 

lo 123 de la Constitución social que consagra para la clase obrera el de -

recho a lt' revolución proletaria podrá'1 cambiarse las estructuras eco11ó_ 

micas, suprimiendo el régime'1 de explotaciñn del hombre por el hombre. 

"La Teoría integral es, en suma, 110 solo la explicació"l de las -­

relaciones sociales del artículo 123 ( precepto revolucionario) y de sus­

leyes reglamentarias ( productos de la democracia capitalista), si no fuer 

za dialéctica para la transformaciñn de las estructuras eco11ómicas y so­

ciales, hacle'ldtl viva4i y di 11ámicas las 11ormas fundame11tales del trabajo 

y de la previ4>i óri 4iOCial. para bie'1estar y felicidad de todos los 9'ombres 

y mujeres que viven en 11uestro País. 

Después de todo lo expuesto queda plenamente justificada la denQ_ 

mi nació11 y función de la Teoría l 11tegral: es la investigaciól'l jurídica y 

social, en una palabra. científica, del artículo 123, por el desconoclmie'!_ 

to del proceso de formación del precepto y frente a la 1 ncomprenslón de --
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los tratadistas e 1 nterpretaciones contrarias al mismo de la más alta m! 

gi stratura. 

Tuvimos que profundizar e 11 la e ritrana del derecho del trabajo -­

para percibir su identificación CO'l el derecho social y su función revo -

lucionarla, componlel'ldo cuidadosamente los texfos desintegrados por la­

doctri na y la jurisprudeiicia mexicartas seducidas por imitaciones extra-­

lógicas. a fin de preserttarlo ert su col'ljunto maravilloso e integrándolo -

en su propia contextura: en su exte'lsiól'l a todo aquél que presta un ser 

vicio a 'ltro, en su esencia reivil'ldicatoria, basadas en las teorías marxis_ 

tas del valor y de la plusvalía y descubriendo en el mismo el derecho l nm! 

nente a la revolución proletaria; por ello, la Teoría que lo explica y difun_ 

de es f ntegral. 

~ la luz de la Teoría 1 ntegral, nuestro DERECHO DEL TRABAJO no 

nació del derecho privado, o sea desprendido del Código Civil, sino de la -

dialéctica sangrienta de la Revolució'l mexicana: es un producto genuino 

de ésta, como el derecho agrario, en el momento cumbre en que se tran~ 

formó en social para plasmarse en los artículos 123 y 'lT. No tiene 11in -

gún parentesco o relacióri con el derecho público o privado: es una norma 

efT'inentemente autónoma que contiene derechos materiales e 1 nmanentes 

y excluslvns para los trabajadores que son las úrilcas personas humanas -
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en las relaciones rmrero-patronales. Por tanto. el Jurista burgués no 
puede manejarlo lealmente en razón de que está en pugna con sus prif!. 
cipios, por lo que incumbe al abogado social luchar por el derecho del -
trabajo". ( 4 ) 

Ahora, al enfocar el derecho social de huelga a la luz de la Teo -
ria 1 ntegral, hemos de arribar, inequívocamente. a la conclusión de -­
que la institución huelga, a la par que "instrumento de solución" para­

los trabajadores afectados por conflictos colectivos de trabajo, es derecho 
de autodefensa Que los propios trabajadores pueden hacer valer con fines 

reivindicatorios, a fin de que su actividad y la prestación de sus servi -­

cios las realicen en condiciones de justicia y de equidad, a la vez que -­
les permita d>tener un nivel de vida decoroso y con posibilidades de un 

mejoramiento constante y creciente. 

Y puede decirse que, en este mundo de los conflictos de trabajo, -
encontramos en la huelga y en su función dinámica dentro del derecho -
laboral, una de las fórmulas adecuadas para el debido encauzamiento de­

tales conflictos, pero sd>re todo. para darles una justa solución~ y es que 

este derecho social no puede permanecer ajeno a buscar una regulación -

de situaciones conflictivas entre los hombres, lesivas por otra parte a --­
los supremos valores del Derecho, como son la seguridad. la justicia y el 

bienestar colectivo. 
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FUNC ION REIV 1 ND ICATOR IADEL DERECHO SOCIAL DE HUELGA. 

El derecho social de huelga es el grado culminante del Derecho 

Colectivo del Trabajo, ya que es su garantía más dinámica, su garari­

tra más perfeccionada. Es la garantía del cumplimiento del Co11trato -­

Colectivo del Trabajo y es la esperanza de los obreros que sufren el in_ 

cumplimiento: ES El MEDIO DE LUCHA QUE EJERCIDO CON PLENITUD_ 

JURIDICA HA DE LLEVARLOS A SU REIVINDICACION ECON™ICA Y -

SOCIAL Por ello es tan importante el que se regule con justicia y con 

equidad. 

la fuerza del Derecho Colectivo del Trabajo cada día se hace más 

paterite. de ahí su importaricia en la consagración de sus postulados de 

derechos i nsustltuibles al hombre que trabaja, que de ~ra manera no -

sería'1, en la esfera individual. respetados. y menos aún, refvi ndicados. 

Cuando se afecta el interés colectivo, se afecta al hombre mismo­

y se afecta a la colectividad, a la masa trabajadora, ese conjunto de inte­

reses individuales generadores de la producción. 

Una nación sin trabajadores es una nación sin capital y por ello­

el capital. aún siendo un factor de igualdad en la producción frente al --
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trabajador. es una consecuencia del trabajo. 

En un priocipio, los derechos de coalición y de huelga eran de­

rechos de proscritx:ión, y su historia difícil no ha sido sino la conse -­

cueocia de una gran inquietud tan humana como justa, de parte de la­

masa trabajadora, de elevar su nivel de vida. 

En los anos de la Revolución Fraocesa, "coalición" y "huelga''­

eran términos sinónimos. y hasta 1824 en 1 nglaterra, y en _-tiempos 

de Napoleón 111 en Fraocia, la prohibición fué aguda. A todo lo largo del 

siglo X IX su historia sigue caminos difíciles, cuando no terribles. Hoy, -

en el siglo XX, la huelga se ha impuesto como "i nstltución jurídica 11 
-­

protegida por las leyes. pero aún muchos grandes intereses ( o intere -

ses creados), hacen que ella no se desenvuelva en la realidad como debit 

ra. 

Y ésto, porque la huelga, en cuanto derecho social, representa el 

punto cardinal DONDE SE CONSAGRA EN FAVOR DE LOS TRABAJADORES 

UN DERECHOREIVINDICADOR DE TAL INDOLE Y NATURALEZA, QUE HA -

CE REVOLUCIONAR TODAS LAS INSTITUCIONES DE UN PAIS A TRAVES­

DEL CAMBIO DE LAS ESTRUCTURAS ECONOMICAS. 
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Por ello se ha dicho que la huelga es el problema de las socie -
dades contemporáneas. 

Se ha visto que para estudiar la huelga hay que encararse antes 
con el supuesto de hecho que lleva implícito, esto es, los conflictos. -­
Porque la huelga no es un conflicto, es el medio para resolverlo, que -
es bien distinto. 

la definición que de conflicto de trabajo se haga, se ha de referir 
precisamente al conflicto colectivo de trabajo y, por ser la huelga una -­
institución al servicio de la colectividad, ha de referirse a los "Q>nflictos 
Colectivos" y justamente como instrumento de solución de los mismos. 

Y es en el contrato colectivo de trabajo donde mis resalta la fuer­
a organizada laboral, parque en él se ven co~retadas sus pretensiones, 
legalmente reguladas y garantizadas. El porvenir de los contratos colec­
tivos de trabajo se ha de ver de acuerdo a como se canalicen sus posibil L 
dades, ·que deben ser siempre acordes¡¡ la mayoría obrera, a través de las 
organizaciones sindicales y éstas, a su vez, en SU) líderes. que deben ser 
auténticos representantes de las mayorías obreras. 

De la formación y selección de los lfderes de los obreros depende en ' 
gran parte el futuro del derecho cl'lectlvo del trabajo, el derecho del País, - , 

¡ 
porque éstos ser in, en última 1 nstancia, los que vendrin a dirigir y a ---

controlar la política de la Nación. De ellos depénde mucho el futuro de --
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los trabajadores y también de los patrones, porque éstos se verin In -­
fluenciados de manera directa por el comportamiento o la actitud de --­

aquéllos. 

El trabajo debe ser una vivencia tal real como el sustento mate -
rfal y emotivo: su regulación debe lograrse a través de postulados pro -
fundamente humanos en que el hombre y su dignidad estén antes --­
que todo, y en que el trabajo ocupe el lugar que le corresponde en la -­
escala de valores inviolables del ser humano. 

El que sea necesario despertar en la conciencia de los hombres -
el sentido de su dignidad, de ciudadanos trabajadores, merecedores de -

escalas superiores, debe ser el primordial, reivindlcador cmjetivo del Es 
tado, del Derecho. de las Leyes. 

El panorama que en ocasiones se ooserva no es nada alentador, -
solo queda luchar con una actHud consciente y radical, esto es. el ser 
capaces de ser genuinamente humanos y romper con la enajenación de 
quienes no laboran y, por tarto, no construyen. 

Los conflictos de trabajo, se ha dejado ver a lo largo de este tra­
bljo, tienen una importancia primordial en la evolución del País, ya -

que de la manera de solucionarlos depende el porvenir de la Nación. 1 . 

. . 

! 
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Hay causas y más causas que hay que preveer y regular en el -

texto de la ley, y más aún, que hacer en el terreno prktico de la ac -­

clón. 

Hoy en día las normas legales del pasado han quedado invertidas, 
en lo sucesivo la fuerza pública quedarA a disposición de la mayoría tra_ 
bajador a. 

Por ello. es singularmente lnrtispensable el que se cumpla con -
el contrato colectivo de trabajo y que, cuando se falte a su cumplimiento, 

cuando surja el conflicto, se llegue a una solución justa a través de la -
huelga. 

En lo mis profundo de cada ser, de cada trabajador, LATE EL --­
ANHELO REIVINDICADOR DE MEJORAR Y PROSPERAR, partiendo de ese 
mínimo de condiciones vitales que le aseguren dignidad, que le gara11i_ 

cen vivir realmente. 

El análisis y la disertación acerca del derecho social económico 

de huelga, (como le llamó el constituyente de Querétaro ), continúa -­
abiertG y no terminará en tanto subsista la i njustlcia social. 



e o N e l u s 1 o N E s 

l. - la huelga, como i nstituclón jurídica en nuestro Derecho, -
advino a partir de la Constitución de 1917, siendo las fracciones XVI 1-
Y XVI 11 del artículo 123, la base constitucional de la misma. 

2. - Así, la institución huelga adquiere pleno reconocimiento -
t'! n el citado a~o de 1917. en el artículo 123 constitucional, y por tanto­
el rango de garantía constitucional. 

3. - la Ley Federal del Trabajo seftala dos puntos de extraordi na -
ria lmporta~la P1ra el ejercicio del derecho de huelga, cuales son re -
qui sitos de forma y de fondo. Aquéllos. deben ser ooservados para que 
el movimiento llegue a ser respetado por el Derecho y adquiera "ertl -­
dad juridica' 1

: éstos, son las causas concretas que de acuerdo con la -
propia Ley pmlrian ser materia para declar• una huelgl. 

4. - la lrtervención de la Junta de Conclllaclón y Arbitraje. en­
matE~rla de huelga, se limita a vigilar el cumplimiento de los requisitos­
legales relativos al emplazamierto de huelga, a su debida notificación -
y a dtar a las JBrtes para audiencias co~lllatorlas. 

5. - Estallada la huelga, la Junta solamente tiene la facultad de -
calificiir IJ inexistencia o .licitud de la misma, a petición de parte hecha 
en los lúrn1inosde ley, Y NUM:A DE OFICIO. 

6. - La huelga estallada solo puede terminar mediante el allana -
miento del patrón a las peticiones ooreras mediante convenio entre las­
partes que ponga fin al conflicto que la origina· mediante laudo arDftral-
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de una entidad tercera en que las partes convengan, o por deslgnacf6n 
de la Junta de Conciliación y Arbitraje, cuando el conflicto es sometido 
por los trabajadores huelguistas únicamente, y par acuerdo entre los -
trabajadores huelgulstas y los patrones. 

7. - La huelga por sr misma no es un conflicto de trabajo, sino -
que lo supone, de tal manera que no puede haber una huelga sin un -
conflicto que la motive válidamente. 

8. - Genéricamente la huelga solo puede ser empleada para la so 
luclón de conflictos colectivos, tanto los de naturaleza jurídica como eeo 
nómica, si en ellos está Involucrado el propósito de obtener el equilibrio 
entre los factores de la producción y la armonía entre el capital y el tra-
ba~ . 

9. - La Ley reglamertaria del Apartado "A" del artículo 123 Constl 
tucfonal, seftala en su artículo 450 los casos en que, por existir el dese­
quilibrio, exf ste mjeto para la huelga. 

10. - Entre los casos que dicho artículo prevee, se encuentra el -
relativo a que la huelga puede tener por objeto el cumplfmlerto del con­
trato colectivo de trabajo, cuando éste sea violado por el patrón. 

11. - Esta disposición de la ley se Justifica plenamente, porque si 
bien es cierto que el contrato colectivo de trabajo celebrado entre un si'!. 
dlcato titular y el patrón constituye la fórmula legal del equilibrio entre­
los factores de la producción, durante el período de su vigencia, también 
lo es que dfcho equilibrlo subsiste condfcfonado al cumplfmiento de las -
obllgacfones que el propio contrato establece a cargo del patrón, de tal -­
manera que si tste no cumple con tales oblfgacfones, el desequilibrio se 
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produce y en consecue11:ia se está ante un legítimo objeto de huelga, -
según lo dispone la fracción XV 111 del artículo 123, apartado "A". de la 
Constitución. 

12. - En cuanto al contenido de los conflictos colectivos. pueden­
éstos referirse a la concertación, modificación o existe11:ia misma de las 
relaciones colectivas. caso en el cual el conflicto tiene una naturaleza­
económica: o bien. el conflicto se suscita por discrepal'l:ia entre las par­
tes por aplicación o inaplicación, cumplimiento o il'l:umplimiento de nor 
mas laborales preestablecidas en los contratos o en la ley, o por la inter: 
pretación de ttichas normas. En este caso el conflicto tiene una natural!_ 
za Jurídica. · 

13. - Los conflictos de trabajo, especialmente los "obrero-patro"!_ 
les ", son consustanciales al régimen capitalista de producción y repre -
sentan una manifestación de la lucha de clases. 

14. - Enfocado el derecho social de huelta a la luz de la Teoría --
1 ntegral, co11:lufmos que aquélla, a la par que "instrumento de sol u -­
ción" para los trabajadores afectados por conflictos colectivos de trabajo, 
es derecho de autodefensa que los propios trabajadores pueden hacer va­
ler con fl nes relvi ndlcatorios. a fin de que su actividad y la prestación de 
sus servicios los realicen en condiciones de justicia y de equidad, a la vez 
que les permita obtener un nivel de vida decoroso y con posibilidades de -
un mejoramiento constante y creciente. 

15. - La huelga. en cuando derecho social, representa el punto -
cardinal donde se consagra en favor de los trabajadores un derecho reí_ 
vindicador de tal índole y naturaleza. que hace revolucionar todas las -
Instituciones de un país a través del cambio de las estructuras econó­
micas. 
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